


Unidos en la diversidad, fortalecidos por
la fraternidad

¿Quien es Brenno Ambrosini?



PRIMEROSPASOS
ENLAMASONERÍA



Una de las 
preguntas que recibo
con más frecuencia
es cómo descubrí la 
Francmasonería, qué
me motivó a unirme
a ella y cómo ha 
impactado en mi 
vida personal



Mi primer encuentro con la masonería, algo que no fuera sólo leer e
investigar sobre el tema, tuvo lugar cuando tenía 19 años. Para un
músico, en Italia la palabra masonería no daba miedo, aunque en
aquellos años estuviese muy presente el escándalo de la P2 recién
disuelta.

Sí ya me despertaba por lo menos una cierta curiosidad, y desde
aquel momento mi interés por la institución fue en “crescendo”, con
lecturas y hablando constantemente del tema en la esperanza de
encontrar alguien quemepudiera acompañar en la búsqueda.



Casualidad o causalidad, vivía en un piso en Venecia, enfrente de la
Iglesia de la Magdalena. Iglesia cilíndrica, muy fuera de lo común y
única en Venecia, en cuyo tímpano está un enorme bajorrelieve de un
ojodentro de un triángulo entrelazadoconunuróboro.

La masonería me atrajo por su ideal de igualdad (pienso a Mozart o
Haydn o Liszt en logia con sus respectivos emperadores), su meta de
una sociedad libre y fraternal, su adogmática búsqueda de la verdad
y el crecimiento espiritual a revertir en una sociedad más justa.
Desde entonces, ha sido un faro constante en mi vida,
proporcionándome una guía ética y un profundo sentido de
fraternidad.



Mi nombre simbólico es Marco Polo, clara alusión a mi
ciudad natal. Marco Polo fue curioso, viajador, utopista,
diplomático, honrable, amante de la belleza. Sus
horizontes eran infinitos como el horizonte del mar,
invitación a entrar en él para descubrir y aprender de
todo lo que podamos encontrar. Una vida hecha fiel a sus
principios, y llena de ideales al mismo tiempo, vivida con
belleza, fuerza y sabiduría.



Sócrates decía que "La verdadera sabiduría está en reconocer la propia
ignorancia". Esta frase me recuerda la importancia de la humildad y
la búsqueda constante de conocimiento, dos principios
fundamentales en la masonería. Nos motiva a mantenernos abiertos
a aprender de otros y a nunca dejar de crecer como personas y como
masones.

A Sócrates añadiría la frase de Tomás Moro “humildad, aquella
profunda dulce raíz de la que se originan todas las virtudes
celestiales”.



Cuando hablamos de ritos,
rituales y su simbología,
surgen preguntas como cuál
es el símbolo que más te ha
impactado, cuál es tu grado
favorito o cuáles son los
rituales y prácticas más
importantes para el
desarrollo de un masón.

También, muchas veces, nos
preguntamos que se puede
hacer por que los miembros
de una logia se sienten
valorados y comprometidos



Creo que cada grado nos proporciona símbolos,
herramientas, imágenes y sueños que nos dan luz. Cada
uno de ellos es imprescindible. Cada uno de ellos no
tendría razón de ser sin los otros. Me impactó la palanca,
amé y amo la plomada, pienso y me agarro al compás
esperando algúndíapoderme acercar a la escuadra.



Siento la masonería, y me inspira la imagen de una espiral, aunque
muchas veces la veamos sólo bidimensionalmente como un círculo.
En esta espiral están los 33 grados de mi rito, el R.·.E.·.A.·.A.·. Para
interiorizarla siempre más (y poder exteriorizar en el mundo en el
que vivimos) debemosvolver siempre al principio, al 1º.

Pero nunca volveremos al principio, si no arriba del principio. Con
vista de pájaro intento analizar cada círculo que hago en mi vida
pasando una y otra vez por los grados, a sabiendas de que nunca
habré visto todo lo que hay enel rito.

Del 1 al 33, y vuelta. Una y otra vez. Infinitamente, pero siempre más
alto.



Los rituales y prácticas masónicas son fundamentales en la
vida de losmiembros, ya que nos proporcionan una estructura
para nuestro crecimiento espiritual y de compromiso con
nuestros hermanos, con la logia, la obediencia, la sociedad y el
mundoprofano en el que vivimos.

Nos dan un tiempo sin tiempo y un espacio sin espacio en el
que desarrollarnos solos y junto a los demás. Lo que hacemos, y
cómo lo hacemos, nos hace. Y lo viviremos en cadamomento de
nuestra existencia.

Los rituales nos recuerdan constantemente nuestras
responsabilidades comomasones y nos ayudan amantenernos
enfocados en nuestros objetivos de crecimiento personal y en
nuestra acciónmasónica dentro y fuera del templo.



Por si mismo, cada hermano desde el día de la iniciación
debería sentirse valorado, aunque sea solamente por el hecho
de pertenecer a un grupo de personas que ponen por delante a
todo su férreo compromiso de crecimiento personal y de la
humanidad. Elección dura, y más duro llevarlo
constantemente presente.

La fraternidad y el egregor logial después le harán entender
que cada uno somos anillo indispensable de la infinita cadena,
que somos obreros tan importantes y fundamentales
independientemente del grado o del oficio.

El método masónico, el rito y la fraternidad bien entendida,
practicada y profundizada “explican” muy claramente a los
hermanos y hermanas hasta en los momentos más críticos la
importancia de ser y estar.



En cuanto a los rituales, no pienso que rituales y prácticas
se deban integrar en la vida, si no que deban ser su vida.
Nosotros quizás podamos pensar que se juntan líneas
paralelas, caminos cercanos, pero estoy convencido que
si hemos llamado a las puertas del templo y hemos
descubierto que allí se encontraba lo a que anhelábamos,
las prácticas y rituales los teníamos dentro de nosotros,
interiorizados, aunque latentes.




